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Casi invariablemente cuando 

llega el mes de mayo se escu-

cha decir: ñáqu® r§pido se est§ 

yendo el a¶o!ò Y es que de ene-

ro a abril aún sentimos que el 

año está comenzando; sin em-

bargo, al llegar al quinto mes y 

ya tan cerca de la mitad de este 

ciclo calendárico, mayo viene a 

ser como la famosa ñcrisis de 

los cuarentaò en el ser humano. 

Ya no estamos en los inicios, y 

aunque aún falta para llegar al 

final, nos entra la ansiedad de 

haber avanzado demasiado sin 

haber aprovechado el tiempo. 

 
 En mayo muchos esperan el ansiado día para celebrar a las madres. Menos las madres, que ya 

saben que recibirán muchos elogios, muchos regalos (los más, verdaderamente inútiles), comidas en 

restaurantes repletos y con el mariachi repitiendo hasta el cansancio ñAmor eternoò de Juan Gabriel. Y 

qu® decir de la celebraci·n en la que la ñmadrecita del almaò se la pasa todo el d²a cocinando para su 

celebración, para que de igual manera le lleguen los invitados con sus nimios regalos y los 

redundantes abrazos, para luego terminar borrachos y cantando con lágrimas en los ojos la ya 

mencionada y sobada canción. 

 Es por eso, y no por la imagen de la madre, cuya grandeza no queda en discusión, que Ave 

Lamia no ha tomado en ningún momento la batuta para orquestar ningún número dedicado a las 

madres, tal cual sucede con el ñd²a del amor y la amistadò. Y nuestros colaboradores, que siempre han 

tenido libertad de escribir lo que les venga en gana, nunca nos han enviado algún meloso texto 

referente a la madre. Creo que el repudio es entendido hasta por nuestra madre Lamia. 
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 A cambio de esto, en este número vamos a celebrar, en palabras de Loki Petersen, los 

cincuenta a¶os de la Iglesia del Diablo, fundada por Anton Szandor LaVey, conocido como ñel papa 

negroò. Pero para no dejar nuestro estigma de plurales en pos de la pol®mica, conoceremos la relaci·n 

entre ñDefecar y el placerò en un texto por dem§s escatológico y revelador de Claudia Contreras. No 

sin dejar temas tan disímbolos como interesantes para mantener la línea plural que ya antes 

mencionamos. 

 As² bien esperemos que por fin se haga cierta la sentencia de que ñno hay quinto maloò, porque 

mayo no ha sido exactamente un mes muy conocido por sus buenos farios. Para ser justos, tampoco 

hemos de decir que ha traído desgracias como estigma. En realidad es un mes que no implica 

demasiado, pero que por su cercanía con el justo medio del año (el justo medio expuesto por 

Aristóteles, a quien también conmemoramos en esta edición) se convierte en una referencia obligada 

del avance irredento del tiempo. 

 Pues bien, dejemos que el tiempo siga su curso, y disfrutemos de mayo. Y a los que ñno 

tenemos madreò, que  no tendremos que hacer poemas cursis o gastar en flores carísimas, ni esperar 

en algún restaurante repleto de hijos culpabilizados con madres homenajeadas, nos corresponde 

desmitificar, no a las madres, sino al día que deja muy buenos dividendos a los comerciantes, y del 

cual hay muchas madres hartas. La gran tía Chela sabía bien de este hartazgo y por desgracia ya no 

se lo podremos preguntar. 

José Luis Barrera 
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En la noche entre el 30 de 

abril y el primero de mayo de 

1966 fue fundada en solem-

ne ceremonia la Iglesia del 

Diablo, o de Satanás, The 

Church of Satan, en San 

Francisco, California. Así se 

cumplió la iniciativa de su 

jerarca máximo, el doctor 

Sandor Lavey, quien con ello 

participó de manera activa 

en la proclamación del falle-

cimiento de Dios, ocurrido 

precisamente esa mediano-

che, hace cincuenta años.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por eso 1966 fue señalado, 

como se ve en una célebre 

escena de la película de Ro-

man Polanski  ñEl beb® de 

Rosemaryò, como el A¶o 

Uno,  cuando  por  fin las co-

sas volvieron a ser lo que 

habían sido: naturaleza. Y la 

impostura cristiana, si bien 

muchos continuaron y conti-

núan rindiéndole pleitesía al 

muerto, quedó descubierta 

como lo que era: una gran 

mentira, que embaucó a la 

humanidad entera a lo largo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de veinte siglos, y que de 

entrada destruyó una her-

mosa cultura, la grecorroma-

na. Y aunque el aniquila-

miento de ésta no fue com-

pleto, terminó en un indigno 

papel de materia escolar, 

cuando había sido una con-

cepción del mundo y de la 

vida que no le daba ninguna 

importancia ni al pecado ni a 

la culpa. 

 Griegos y romanos vi-

vieron de acuerdo a la natu-

 

Medio siglo de la Iglesia del 

Diablo 
Loki Petersen 
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raleza, y para ellos no había 

bien ni mal sino algo más 

allá, que siempre estaba 

más acá. Qué mejor que 

conmemorar tal estilo de 

vida con fiestas, y de entre 

éstas en especial las consa-

gradas a Dionisio, o Ba-

cchus. En ellas hubo la ale-

gría del vino y del pan, don-

de los sátiros se unían a las 

bacantes en un éxtasis de 

priápica vitalidad. Por lo tan-

to, también se conmemoraba 

a un ser divino con cuernos 

y pezuñas de chivo que 

tocaba con arte la flauta: 

Pan. Y la figura de éste le 

sería adjudicada a un ser de 

otra cultura, pero con el que 

se le relacionó porque para 

los clérigos cristianos todas 

las deidades, no importa de 

qué parte del mundo sean, 

son diablos. Ese ser, llama-

do Satanás, fue culpado por 

la Biblia de todos los males 

del mundo. Sin embargo él, 

como los dioses griegos, a 

quienes se parece, no hizo 

nada más que seguir sus in-

stintos, despojándolos a és-

tos de todo sentimiento de 

culpa. Si para Dios todo es 

pecado, para el Diablo, co-

mo se le llama también a Sa-

tanás, todo está permitido. 

Entonces ocurrió la división 

moral que tanto afectaría a 

la humanidad: de un lado es-

taba lo bueno, lo que quería 

Dios, lo insignificante, lo las- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

timero, lo temeroso; del otro, 

con el Diablo, la satisfacción 

con lo que se hacía. 

 Hombres y mujeres 

fueron obligados durante si-

glos a temerle al Diablo y a 

amar a Dios. Sin embargo, 

este amor a Dios era tam-

bién miedo, de manera que 

nadie pudo vivir feliz. Es 

más, la felicidad era algo 

malo, y por eso los cristianos 

le temían al cuerpo, al cual 

se le veía como una fuente 

de placeres que debía ser 

cegada desde la infancia. 

Por consiguiente, a Satán se 

le culpó, como hemos dicho, 

de todo lo malo, y se consi- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

deró que sus principales a-

liadas eran las mujeres. Es 

decir, las brujas. Porque ser 

mujer era un delito ya por sí 

mismo grave, hecho todavía 

peor con las artes maléficas. 

Así que por ser amigas del 

Diablo fue que muchas mu-

rieron a manos de la justicia, 

que se decía divina pero que 

no era más que demasiado 

humana. Por lo tanto, que no 

se vea al Diablo como el 

causante de esas muertes, 

sino a la tontería de los cléri-

gos, así católicos como pro-

testantes. 

 Dijo Arist·teles: ñla 

naturaleza parece sobre to-
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do huir de lo que causa dolor 

y tender a lo que da placerò 

(Ética Nicomaquea 8,5). En 

esto reside el fundamento 

del satanismo, el de ayer y el 

de ahora, en huir del dolor y 

ocuparse del placer. Como 

se notará, esto no es sino la 

antigua prédica del griego 

Epicuro, el más incomprendi-

do de los filósofos. Pero es 

porque es lo innato en el ca-

rácter humano: no queremos 

que nada nos duela, sino 

que todo nos sea grato. Es 

cierto que no siempre se 

puede, pero esto por las cir-

cunstancias de la vida, que 

nunca dependen de uno. Por 

eso el Diablo nos insta a sa-

lir lo más pronto posible de 

lo penoso y difícil (no que los 

hagamos de lado) para que 

disfrutemos   mejor   de  todo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

una vez salidos del proble-

ma. ¿Él nos ayuda a salir de 

esto? Quizá sí y quizá no, 

pero el asunto es deshacer-

nos de lo funesto y volver a 

lo placentero, que mucho de 

éste no es más que sereni-

dad, o lo que modernamente 

suele llamarse el estar rela-

jado. 

 Y ahora vayamos al 

fundador de la Iglesia de la 

naturaleza. Sandor Lavey 

nació en 1930 en Chicago, 

descendiente de inmigrantes 

de la Europa oriental, es-

pecíficamente de Transilva-

nia. Nada más conveniente 

que llevar sangre húngara y 

rumana para ocuparse de lo 

diabólico, y así lo entendió 

Lavey desde la infancia, 

cuando se hizo fan de la ma- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ravillosa revista ñWeird 

Talesò, donde hallaron su 

justo lugar las mejores his-

torias de horror de aquella 

época. Esos relatos le ha-

blaban a Lavey, como luego 

a muchos de nosotros, de lo 

que le era propio. Asustar-

nos, o mejor dicho, hacer 

como que estamos asusta-

dos, pertenece también a lo 

humano más profundo. Pero 

además este niño, cuando 

llegó a ser joven, decidió 

ocuparse profesionalmente 

de un arte que asimismo le 

corresponde al Diablo: la 

música. Satanás es un gran 

compositor, así como instru-

mentista, ya que toca con 

maestría el violín. Lavey no 

se decidió por este último, 

sino por otro, que procede 

de la música sacra, el ór-

gano. Supo que éste logra 

con sus sonidos bajar hasta 

los más recónditos abismos, 

y que por eso fue adoptado 

por los creyentes de hace 

siglos, porque provoca temor 

a Dios. Por supuesto que 

Lavey no pretendió esto, si-

no que comprendió que el 

órgano es perfecto para dar-

le ambientación a circos y 

ferias. 

 Lavey trabajó largos 

años en lo circense, delei-

tando al público con melo-

días inusitadas que le daban 

realce a los actos de magia, 

de doma de fieras, de trape- 
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cismo y equilibrismo. Hacia 

fines de los años cincuenta 

decidió cambiar de oficio, 

ahora como fotógrafo del 

Departamento de Policía de 

la ciudad de San Francisco, 

donde tomó contacto con 

otro aspecto de lo satánico: 

el crimen y la violencia. Ahí 

tomó imágenes de asesina-

dos, ahogados, atropellados, 

quemados; en principio para 

el archivo policial, pero no 

cabe duda que también para 

su particular disfrute. Esta 

actividad confirmó a Lavey 

en su convicción de que en 

el mundo no sólo no hay 

Dios, sino que nunca lo ha 

habido: la humanidad ha 

vivido engañada al creer que 

Él existe. Por lo tanto, supo 

que ya era el tiempo de 

hacer algo sobre esto, y qué 

mejor que fundar algo que 

fuese una contra-Iglesia, con 

ritos, símbolos y textos sa-

grados, igual que los de una 

religión establecida. 

 Lavey, es claro, hizo 

todo esto por socarronería. 

Realmente no creía tampoco 

en ningún Diablo, pero se 

dio cuenta del atractivo que 

éste tiene, no sólo por sí 

mismo, sino por ser muy útil 

y efectivo para hacerle con-

trapeso al cristianismo, aca-

so para llegar en algún mo-

mento a abolirlo, por lo me-

nos a nivel lúdico. Como 

dijimos al principio, en la 

medianoche del 30 de abril 

de 1966, ya en la madru-

gada del primero de mayo, la 

Church of Satan llegó a ser. 

Logró incluso su registro co-

mo religión oficialmente re-

conocida, así que no sólo 

paga impuestos, sino que o-

frece servicios de bautismos, 

bodas y sepelios. Y si para 

el cristianismo el centro del 

culto está en la misa, la igle-

sia de Lavey no podía estar 

sin algo así, de modo que la 

Misa Negra fue el rito predo-

minante. Se dice que esta 

celebración diabólica se re-

monta a los tiempos de la  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración, y que reyes y no-

bles franceses participaban 

en ella. El marqués de Sade 

fue fiel protagonista de eso. 

El sitio místico donde se rea-

liza la ceremonia es to-

mando como apoyo el cuer-

po de una mujer desnuda, 

así que encima de ésta se 

prodigan el pan y el vino 

para bien de la feligresía de 

Satán. Y si bien se ha sos-

pechado que ahí se realizan 

sacrificios humanos, lo segu-

ro es que nunca se han rea-

lizado sacrificios de anima-

les, tan propios de otras 

expresiones religiosas. 
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 Todo esto parece tan 

increíble, que mucha gente 

niega que algo así exista. 

Lavey hizo una gran labor 

publicitaria, no sólo a través 

de entrevistas y reportajes 

que se le hicieron, no nece-

sariamente para publicacio-

nes sensacionalistas, sino 

mediante su propia Biblia, 

denominada Satánica, un li-

bro que se lee con gusto, 

pues nos recuerda los es-

critos de aquel grande hom-

bre que fue Friedrich Niet-

zsche, quien a fines del siglo 

XIX proclamó que Dios ha-

bía muerto y que el cristia-

nismo nunca tuvo razón de 

ser. Claro, Lavey solía ser 

irónico en sus expresiones, 

así en lo dicho a los medios 

como en lo que se leía en su 

Biblia y en su Libro de Ri-

tuales Diabólicos. Y es que 

nunca hay que hablar en 

serio de nada. Por eso Jesús 

y sus seguidores aborrecen 

la diversión. 

 ¿Qué más divertido 

que lo que hicieron dos se-

guidores de Lavey, el actor y 

cantante Sammy Davis Jr. y 

el militar Michael Aquino, 

cuando buscaron, mediante 

ritos satánicos, resucitar a 

Marilyn Monroe? No se sabe 

si lo lograron, pero pareció 

buen juego. Por cierto que 

Lavey fue amante de Mari-

lyn, así como de Jane Man-

sfield, quien fue buena dis-

cípula del Diablo hasta que 

traicionó a su maestro ca-

sándose con un tipo nada 

recomendable; Lavey la mal-

dijo, y ella murió junto con su 

marido en un accidente. Otro 

ejemplo, la música de rock, 

que es perfecta para simpa-

tizar y juguetear con Sata-

nás. Lavey hizo la observa-

ción de que no es necesario 

que la música especifique 

que es diabólica, sino que 

esto puede estar oculto 

donde menos se lo espera 

uno, en canciones que nadie 

pensaría que tuvieran que 

ver con ello. Cierto, a veces 

es fácil darse cuenta dónde 

hay Diablo, como en la mú-

sica tropical, pues ésta de 

inmediato acude a los ins- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

tintos y nadie puede resis-

tirse al baile y al éxtasis. No 

es casualidad que la palabra 

ñmamboò signifique en afro-

caribeño precisamente eso: 

ñdiabloò.  

 Todo esto da para 

mucho, pues habría que ha-

blar también de la influencia 

diabólica en la literatura, el 

cine, la moda, la guerra, la 

vida privada, etc. No po-

demos por ahora hacerlo, 

queda poco espacio, así que 

sólo cabe mencionar para 

concluir que Lavey murió en 

1997, pero su institución 

continúa, a cargo de familia-

res y amigos, para que se 

siga la obra de darle cauce y 

expresión a lo que es lo más 

natural que hay: lo diabólico.     
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Defecar y el 

placer 
 

Claudia Contreras 

 
 

 

El placer existe aún en lo más inesperado, poco se habla de ello, pero defecar es también un 

placer, sentir cómo nos liberamos de una carga, pero incluye más: sentir cómo el excremento 

resbala por nuestro recto y nos enseña (si somos observadores), la salud de nuestro organismo y 

el efecto de nuestra alimentación. Claramente podemos ver el resultado de nuestros excesos, 

pero me estoy saliendo del propósito de mi disertación: el placer de defecar, el olor, la textura, 

define qué tan gozoso puede ser, es recomendable tomar muchos líquidos y comer frutas y ver-

duras que estimulen la producción de un bolo (investigaré si se escribe así) alimenticio de 

consistencia suave y ancha, que resbale fuera de nuestro recto con sólo pensarlo; ese es el ideal,  

 no irrita, no huele mal y se traduce en 

una buena salud intestinal. Algo 

diferente a eso nos debe invitar a 

cambiar nuestros hábitos alimenticios, o 

pronto el placer en el trono leyendo o 

escribiendo, como ahora lo hago yo, 

podría transformarse en tortura, los 

dejo, alguien más quiere entrar al baño. 
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Un poco de triste historia: 

Para poder reconocer la his-

toria desde los años noventa 

hasta este 2015, necesario 

será mirar que la hegemonía 

de los dos grupos que en su 

mayoría arropan a los escri-

tores yucatecos de actuali-

dad tuvieron un mismo inicio: 

Jorge Cortés Ancona, princi-

pal crítico del CYE e impul-

sor de los compañeros que 

dieron lugar a la Red, tam-

bién fue miembro fundador 

del Centro Yucateco de Es-

critores, A.C. (CYE), y sabe-

dor de que toda historia tiene 

al menos dos versiones, al-

guna de ellas da cuenta del 

distanciamiento de Cortés 

Ancona   respecto  de miem- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

bros fundadores del CYE. 

Las razones sólo ellos deben 

saberlas. Lo real es que el 

CYE tuvo a bien asentar su 

bastión desde El Juglar, su- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

plemento cultural del desa-

parecido Diario del Sureste, 

y dentro de las hordas bu-

rocrático-culturales impulsa-

das por Jorge Esma Bazán,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De escritores yucatecos: 

una posibilidad de historiar 

la literatura yucateca 
(Segunda parte) 

 

Adán Echeverría 
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en el Instituto de Cultura de 

Yucatán, que diera lugar a lo 

que es hoy la Secretaría de 

Cultura, poniendo al frente 

del área de literatura a Ro-

ger Metri, y después a Jorge 

Lara. Cuando el Partido 

Acción Nacional llegó al 

poder, Óscar Sauri Bazán 

dejó el disfraz de rojito que 

siempre ha querido vestir, y 

se lanzó para dirigir la Di-

rección de Literatura. Ésta le 

fue entregada por la dupla 

Roger Metri-Jorge Lara, 

quienes siempre han con-

sentido en tener ahí junto a 

ellos a Melba Alfaro en una 

especie de triunvirato. 

 Llegado Sauri al po-

der, bajo el escudo de todo 

el poder a los soviets, en 

que siempre ha intentado 

manifestarse, sostuvo a su 

lado a Melba Alfaro y acercó 

al excelente ensayista e in-

vestigador José Juan Cer-

vera, de esta forma todo co-

menzó muy bien; aun hoy 

algunos no quieren consi-

derar la apertura que tuvo 

Sauri con personajes de lo 

que posteriormente forma-

rían la Red Literaria del Su-

reste, puesto que su oficina 

era a diario visitada por 

Tomás Ramos, Manuel Te-

jada, Juan Esteban Chávez 

Trava, Rodrigo Ordoñez, Ne-

lly Rincón Pedrero, entre o-

tros (nadie me lo tiene que 

contar yo mismo los miré 

muchas veces ahí, y los 

saludé), y en esos ires y ve-

nires tuvieron sus desa-

cuerdos. No hay que olvidar 

que fue el mismo Óscar Sau-

ri quien comenzó la creación 

de la revista Camino Blanco, 

que aún permanece en la 

Dirección de Literatura, y 

sacó al menos dos antolo-

gías para mostrar plumas 

emergentes: Venturas, Un-

bes y Estridencias con los 

ganadores y menciones de 

honor del Primer Premio de 

Poesía Joven Jorge Lara 

2002, y Nuevas voces en el 

Laberinto, novísimos escrito-

res yucatecos nacidos a 

partir de 1975, dos obras 

que retratan los inicios del 

milenio y que muestran las 

plumas de autores jóvenes 

de todas las extracciones, y 

sus quehaceres poéticos, 

narrativos y hasta ensayís-

ticos. Sauri también dio 

salida a una amplia variedad 

de títulos incluso de escri-

tores que jamás formaron 

parte de alguna agrupación 

como Winston Tamayo. 

 Pero fue con la apa-

rición del libro Nuevas voces 

en el laberinto: Novísimos 

escritores yucatecos nacidos 

a partir de 1975 (Instituto de 

Cultura de Yucatán, 2007), 

que Sauri presentó una 

oportunidad de mirar un 

momento exacto de la 

sociedad yucateca (en par-

ticular de la ciudad de 

Mérida del año 2004) en el 

que una treintena de jóvenes 

formados en Yucatán tuvo la 

oportunidad ser leída. Tres 

años pasaron desde que se 

gestó el proyecto para ob-

tener la impresión del docu-

mento. Ese fue el punto de 

partida de una generación 

que trajo a esta ciudad de 

Mérida, una nueva voluntad 

en la expresión para trans-

formar (si cabe el argumen-

to) su sociedad. Sabemos 

que la obra literaria es la 

construcción de un mundo 

imaginario, ficticio por medio 

de palabras en la que el 

lector tiene la oportunidad de 

mirar el momento justo, la 

conjunción de intenciones 

artísticas en los textos poé-

ticos, narrativos e incluso 

expresiones críticas y de a-

nálisis literario que confluyen 

en este documento. Habrá 

quienes sospechen del pun-

to culminante de esta gene-

ración agrupada a partir de 

1975. Los libros no deben 

escribirse para complacer ni 

entretener a una parte de la 

sociedad en una región in-

distinta sobre el mapa sino 

para la posteridad, para que 

en el año 2040, uno pueda 

siquiera conocer la mentali-

dad y el trabajo artístico de 

aquellos jóvenes que fueron 

Ivi May, Rodrigo Ordóñez, 

Nelly Rincón, Nadia Esca-
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lante, Rosely León, Manuel 

Iris, Juan Esteban Chávez 

Trava, Patricia Garfias, Ma-

nuel Tejada, Mario Pineda, 

Nelson Ibarra, Karín Mijan-

gos, Tomás Ramos, Roberto 

Azcorra, Verónica García, 

entre otros, habitantes de un 

mismo espacio, un pedazo 

de tiempo al que los futuros 

lectores mirarán, si se les 

presenta la oportunidad. 

Nuevas voces en el laberinto 

se divide en tres apartados: 

Poesía (12 autores), Narrati-

va (14 autores) y Ensayo (6 

autores). Abarcando un ran-

go de edad que va desde los 

nacidos en 1975 hasta los 

nacidos en 1986. Sana ini-

ciativa impulsada por Óscar 

Sauri en su momento. 

 Mientras todo aquello 

iba ocurriendo desde 1993 

hasta el 2004, Jorge Cortés 

Ancona, dejó el CYE, y co-

menzó una búsqueda dife-

rente que lo llevó a validar 

su amplio conocimiento cul-

tural desde las páginas del 

periódico Por Esto!, que lo 

condujeron a las actividades 

académicas en la Univer-

sidad Modelo, y desde ahí, 

con el apoyo a sus ideas por 

parte del poeta José Díaz 

Cervera que regresara a vivir 

a Mérida desde Chiapas, así 

como de Rubén Reyes Ra-

mírez quien dirige la Escuela 

de Humanidades de la Uni-

versidad Modelo donde se 

ubica la Licenciatura en Len-

gua y Literatura Modernas, 

apoyados además por la 

comunicadora Virginia Carri-

llo, trazaron proyectos inte-

gradores para una propuesta 

cultural y literaria distinta a la 

que pretendía el CYE. El 

motivo existía, los gestores 

se habían encontrado en la 

Universidad Modelo, en la 

Licenciatura en Literatura 

Latinoamericana de la 

UADY, y en las páginas del 

periódico Por Esto!; era ne-

cesario contar con jóvenes 

que tuvieran esa disposición 

y entrega. Jóvenes creati-

vos, que mostraran capaci-

dad. Para ello Manuel Iris 

nos aclara, en uno de sus 

apuntes que tuve a bien 

encontrar: ñDurante mis a¶os 

de bachillerato, que cursé en  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

la escuela Preparatoria No 2 

de la UADY (1997-2000) 

tuve, junto con un grupo de 

gente de mi edad o de eda-

des muy cercanas, intencio-

nes de hacer literatura y, 

muy específicamente, poe-

sía. El asunto no era fácil y, 

si no hubiera sido por dos 

profesores de esa prepara-

toria a los cuales recuerdo 

con mucho cariño, Jesús 

Aranda y Rafael Pinto, no se 

hubiera formado el colectivo 

literario Palabras de mentes 

ni la preparatoria hubiera co-

nocido su periódico mural-

literario de aquel momento, 

La bizarra lo cura, en el cual 

los integrantes del colectivo 

(no quisimos nunca llamar-

nos taller) publicábamos, 

muchas veces con seudóni-

mos,   nuestros   textos.  Las  
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reuniones de Palabras de 

mentes se llevaban a cabo 

los sábados, muy cerca del 

edificio central de la UADY, y 

a ellas asistíamos, entre o-

tros, Nadia Escalante, Omar 

Góngora, Manuel Tejada, 

Luz Elena Herrero, Roberto 

Fitzmaurice y algunos otros 

amigos que ahora forman 

parte de la vida cultural yu-

cateca y hasta nacional. Pa-

ra este momento, sin embar-

go, no existía una sola revis-

ta literaria a la cual pudié-

ramos tener acceso. Es decir 

que, si bien existían algunas 

publicaciones locales, estas 

parecían imposibles de pe-

netrar y era, por tanto, nece-

sario gestar nuestros propios 

medios de producción cul-

tural. Pero esto era dema-

siado pedir para unos mu-

chachos que no desarrolla-

ban una propuesta conjunta, 

sino apenas un cúmulo de 

muy incipientes poéticas si-

mult§neasò (Iris, 2013). 

 Vale la pena apuntar, 

contra lo que menciona Iris 

en su párrafo, que desde 

1993 se contaba con Nave-

gaciones Zur, y que el CYE, 

de igual forma tenía espa-

cios de publicación en El 

Juglar del Diario del Sureste, 

e intentar comprender el por 

qué no tenían acceso a parti-

cipar de dichos medios: ñLa 

revista Navegaciones Zur es 

hoy en día un referente obli-

gado en la literatura yuca-

teca contemporánea. Con 

1204 escritos literarios en su 

haber, y 53 números que 

vieron su inicio un dos de 

octubre de 1993, esta revista 

da una muestra de las prin-

cipales expresiones artísti-

cas en el municipio, pero 

también difunde el oficio lite-

rario de otras regiones geo-

gráficas, sean éstas nacio-

nales o internacionalesò 

(Leyva, 2011). También se 

puede anotar que, desde 

1982, trabajos de escritores 

jóvenes que se reunían en el 

edificio central de la UADY, 

presentaron sus propuestas 

literarias en libros colectivos 

como Cuadernos del Taller 

Literario que publicara a mu-

chos de los hoy integrantes 

del CYE, en una primera 

época, y Kuuxeb, en una 

época posterior donde par-

ticipa la generación que cita 

Iris en su documento. Y 

cuando en 2004 se gesta el 

proyecto de Nuevas voces 

en el laberinto, se convoca a 

todos los jóvenes que escri-

bían en Mérida, dando con-

tinuidad a una tradición que 

puede servir para releer 

compilaciones o trabajos an-

teriores de agrupamientos 

de obra literaria como: 6 

poetas jóvenes de Yucatán, 

La sed del fuego (donde 

destaca Reyna Echeverría), 

Luna posible (que incluye a 

Fernando de la Cruz y al 

mismo Roberto Fitzmaurice 

que también cita Iris). Otras 

compilaciones son: La voz 

ante el espejo, Litoral del 

relámpago: imágenes y fi-

cciones, La otredad coor-

dinada por Melba Alfaro, y el 

Venturas, nubes y estriden-

cias que arriba hemos apun-

tado.  

 Los jóvenes que ter-

minarían formando la Red, 

siempre vieron la literatura 

no sólo como el oficio que 

es, sino que apostaron por la 

metodología científica, aca-

démica, y desde ahí la pro-

yectaron con mucho tino, 

aunque quizá con cierto me-

nosprecio del grupo del que 

se sentían antagónicos, co-

mo también lo deja entrever 

Iris en este p§rrafo: ñTriste-

mente, varias de estas lec-

turas y algunas interacciones 

personales con escritores 

casi siempre pertenecientes 

al Centro Yucateco de Es-

critores, grupo literario local 

y asociación civil que con-

centra todavía diversas ge-

neraciones, y que tiene un 

su seno varios creadores de 

valía como, por ejemplo, 

Carlos Martin Briceño, y que 

por un conjunto de coyun-

turas tanto escriturales como 

políticas tenía en ese mo-

mento la hegemonía incues-

tionable del campo literario 

local, acabaron por distan-
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ciarnos: el afán de algunos 

miembros de este grupo por 

conservar su poder institu-

cional y su protagonismo en 

el campo cultural, para poder 

lograr con ello prebendas 

económicas que se manifes-

taban en premios, becas y 

publicaciones locales que, a-

demás, no necesariamente 

traían consigo la garantía de 

calidad de la obra, nos pare-

ció demasiado evidente. Sin 

adoptar una actitud contesta-

taria, los que en ese momen-

to éramos muy jóvenes de-

cidimos, sin decidirlo en blo-

que, no enfrentarnos frontal-

mente con nadie y hacer 

nuestras carreras por otros 

lados tanto en lo estético 

como en lo institucional, y 

las condiciones para ello 

comenzaban a darseò (Iris, 

2013).  

 Necesario me es, ante 

esta comentario de Manuel 

Iris, presentar otra idea que 

se venía gestando en una 

escritora de la misma ge-

neración de él (los dos na-

cidos en los 80ôs), quien 

explica de esta forma sus 

primeros caminos en las le-

tras: ñAs² los a¶os, poco a 

poco coincidí con los suple-

mentos y las revistas cultu-

rales que circulaban en 

Yucatán, las antologías y los 

rostros, esos poetas que for-

maban parte del Centro Yu-

cateco de Escritores. Estos 

encuentros se dieron en el 

2003, y a la par, con varios 

compañeros jóvenes, (cama-

radas de la preparatoria) 

coordinados por el poeta 

Adán Echeverría, nos dimos 

a la tarea de formar un taller 

literario independiente a to-

dos los círculos existentes 

en nuestra región. Empe-

zamos a reunirnos todos los 

viernes, leíamos a nuestros 

autores favoritos, leíamos 

poetas desconocidos, inter-

cambiábamos libros, perdí-

amos para siempre libros 

amados, ganamos grandes 

lecturas, escribíamos, y nos 

criticábamos arduamente. 

Cada sesión era un ejercicio 

crítico constante que duraba 

horas y se alargaba hasta 

más no poder con la ventaja 

que nos permitía la Biblio-

teca Pública Central, donde  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

nos abrían las puertas. Años 

después, ya en la ciudad de 

México, conocí muchos talle-

res literarios, pero ninguno 

logró enseñarme tanto como 

aquel primero, de donde sur-

gió: la Catarsis Literaria el 

Drenajeò (Garma, 2012). 

 Podemos mirar enton-

ces que los jóvenes nacidos 

en la década de los ochenta 

con intenciones literarias, co-

menzaron una búsqueda di-

ferente, mirándose sin de-

searlo dentro de una batalla 

que jamás fue ideológica ni 

estética, sino banalmente 

por prebendas presupuesta-

rias. Iris comenta que venían 

de la preparatoria número 

dos, mientras que Ileana 

Garma se refiere a sus com-

pañeros de la preparatoria 

uno, ambas de la Universi-

dad  Autónoma  de Yucatán:  
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ñA iniciativa de los j·venes 

Nelson Ibarra y Patricia Gar-

fias, quienes hablaron con el 

Ing. Pedro Álvarez Castilla 

solicitándole la realización 

de un taller de expresión lite-

raria en donde pudieran de-

sarrollar sus inquietudes ar-

tísticas, el Ing. Álvarez los 

puso en contacto conmigo y 

se decidió comenzar a traba-

jar, siempre y cuando, los jó-

venes mencionados contac-

taran a más personas. Una 

vez que se contó con al me-

nos 10 muchachos, la mayo-

ría de ellos estudiantes de la 

preparatoria 1, el Ing. Álva-

rez nos ofreció un espacio 

en la Sala de Lectura que el 

INJUVY tenía, y comenza-

mos a sesionar los sábados 

de 5 de la tarde a 8 de la 

noche (Echeverr²a, 2005)ò. 

Yo coordiné el taller de crea-

ción literaria del Injuvy 

(2003-2004) y el Taller Lite-

rario Grietas (2004-2005), 

que mudo para conocerse 

como un proyecto mayor 

dentro de la Catarsis Li-

teraria El Drenaje, desde 

2005 hasta este 2015: ñY es 

en el 2008 cuando la Catar-

sis Literaria ï El Drenaje 

regresa a la vida en forma 

de un embrionario proyecto 

editorial con la idea de em-

prender la creación de un 

mapa poético que reuniera a 

una buena cantidad de poe-

tas jóvenes de nuestro país, 

este proyecto se consolidó y 

se dio a conocer con el nom-

bre de Mapa Poético de Mé-

xico en agosto del 2008ò 

(Almazán-Ramos et al, 

2012). 

 Como señala Iris, todo 

estaba dado para que en el 

2003 surgiera la Red Lite-

raria del Sureste, y los en-

frentamientos que habían 

comenzado entre Cortés 

Ancona y personajes del 

CYE, fueron heredándose 

hacia los integrantes de am-

bas agrupaciones (lo mismo 

ocurría en las juventudes 

que se acercaban al CYE, 

para descalificar el trabajo 

de Cortés y los suyos; como 

entre los de la Red, para 

descalificar a Sauri, Lara, 

Metri y otros). 

 Mención aparte mere-

ce, dado que es la historia 

que más conozco, el que 

algunos personajes del CYE 

sean renuentes, aun hoy, a 

que otros jóvenes entren a 

engrosar sus filas; los últi-

mos fueron alumnos míos 

Patricia Garfias, Nelson Iba-

rra, Ileana Garma, pero los 

del CYE nunca permitieron 

la total inclusión ni de Jorge 

Manzanilla ni de Mario Pine-

da o el Dr. Eduardo Suárez; 

y fue esa misma renuencia 

de algunos de sus integran-

tes, rayando en la negación 

rotunda, lo que me impulso a 

renunciar al CYE en el 2013. 

 Decía ya que estas 

descalificaciones entre uno y 

otro bando de escritores 

nunca fueron acerca del pro-

ceso creativo, ni para el aná-

lisis de textos, ni de sus o-

bras, ya que hasta ahora es 

difícil encontrar literatura es-

pecializada que analice algu-

na obra literaria publicada en 

los últimos 30 años, conside-

rando el año 1993 como el 

nacimiento del CYE. Apenas 

el excelente trabajo sobre la 

revista Navegaciones Zur, 

desarrollado por Damiana 

Leyva (curiosamente perte-

neciente a la Red) que por 

acá hemos citado. Las des-

calificaciones de uno y otro 

lado son sobre el presupues-

to para los premios, becas, 

viajes a encuentros, el pago 

por lecturas o talleres y pu-

blicaciones. Pero uno quisie-

ra ya poder encontrar artí-

culos académicos sobre la 

obra literaria de los narra-

dores yucatecos, el material 

es vasto entre Manuel Cale-

ro, Víctor Garduño, Carlos 

Martín Briceño, Roberto Az-

corra, Carolina Luna, Eduar-

do Suárez e incluso el re-

ciente libro de cuentos de 

Ileana Garma, como para la 

poesía como el libro recién-

temente aparecido de Rodri-

go Quijano, el de Jorge Man-

zanilla, o la antología de 
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nacidos en los ochenta que 

han compilado Murillo y 

Manzanilla, llamada Casi 

una isla. Pero no, todo que-

da en algún texto de pre-

sentación de libro, quizá al-

guna reseña, y nada más. 

 Arriba comenté que 

Sauri Bazán tuvo que en-

tregar la Dirección de Litera-

tura a regañadientes, porque 

ya había enloquecido con 

ese poquito de poder que 

tenía, y tuvo que dejarla en 

manos de Jorge Cortés An-

cona, cosa que caló pro-

fundamente en personajes 

del CYE, y entonces la 

batalla se hizo más ruda. Se 

comenzó la publicación de 

obra y obtención de becas, 

presupuesto para viajar a 

encuentros y congresos en-

tre personas afines a la Red 

Literaria del Sureste (o eso 

han afirmado los del CYE) 

pero como dichas afirma-

ciones terminan siendo in-

trascendentes si no se de-

mandan por las vías legales, 

o se establecen las pruebas, 

sólo quedan en acusación 

pública, siendo un risible 

chisme al que nadie le pres-

ta atención. En mi caso pue-

do afirmar que antes de que 

terminara su gestión dejé de 

ser apoyado por Óscar Sa-

uri, y que desde que se dio 

el cambio siempre he sido 

apoyado por Jorge Cortés 

Ancona, cuando presento  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

proyectos; por eso no miro 

con ojos de fanático aquellos 

golpeteos de los que algu-

nos hablan. En el intermedio 

entre Sauri y Cortés Ancona, 

el CYE tuvo otro bastión, la 

presencia de Celia Pedrero y 

sus dotes de apertura dentro 

de la Dirección de Literatura 

del Ayuntamiento, quien dio 

cabida a ambas agrupacio-

nes (todos los que participa-

ron tuvieron aceptación y 

cabida). Lo mismo ocurrió, a 

mi juicio, cuando Roger Metri 

llegó a la Dirección de Cul-

tura del Ayuntamiento, el 

proceso continuó en la aper-

tura. Sin embargo, otros no 

estuvieron conformes y se 

recrudeció la división, y mu-

chos han acusado a Metri de 

favorecer a algunos pocos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuevamente sin pruebas ni 

denuncias reales. Tristes los 

intelectuales que se sirven 

sólo de la prensa al sentirse 

violentados en sus derechos 

y que al no conseguir lo que 

quieren, no acuden a instan-

cias legales, dejando todo en 

un berrinche. Antes de que 

Roger Metri fuera nombrado 

secretario de Cultura, se de-

cía que estaban cerrándose 

las puertas al CYE en la 

Dirección de Literatura del 

Gobierno; mientras tanto no 

se veía apertura a la Red 

Literaria del Sureste en el 

Ayuntamiento de Mérida por 

unos años. A la Dirección de 

Cultura arribó Irving Berlín 

Villafaña, desde la Universi-

dad Modelo, y con los an-

tecedentes arriba expuestos 
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el CYE vio cerrado el ca-

mino, hasta que Metri fue 

nombrado secretario de Cul-

tura. 

 El conejo volvió a 

saltar y los reacomodos ocu-

rrieron de nuevo. Traslada-

dos los dos grupos al go-

bierno, Roger Metri y Jorge 

Lara liderando Sedeculta, a-

donde pertenece la Direc-

ción de Literatura que con-

tinúa a cargo de Jorge Cor-

tés Ancona, y Berlín Villa-

faña en el Ayuntamiento. 

Muchos integrantes del CYE 

pidieron la cabeza de Cortés 

Ancona, pero esto hasta 

ahora no ha ocurrido, y han 

tenido que trabajar en con-

junto. Yo creo que hay es-

pacio para ambas agrupa-

ciones, y para los que no 

pertenecen a ninguna de e-

llas, lo cual ahora es mi ca-

so. Es bueno escuchar des-

de la voz del actual presi-

dente de la Red Literaria del 

Sureste, Rodrigo Ordóñez, el 

hartazgo de este tipo de des-

calificaciones entre unos y 

otros y abogar por la in-

clusión. Lo mismo sucede 

con el CYE, ahora presidido 

por alguien como el Dr. Luis 

Alcocer Martínez, quien 

siempre ha tenido a bien no 

ser de esa idea de gre-

garismo ni de la discordia, y 

sí de la apertura y diálogo. 

 Pero aun así, en octu-

bre de 2015 la Sedeculta 

presentó un Congreso al que 

denomin· ñEst®tica, discurso 

y entorno: 200 años de li-

teratura yucatecaò; pero lo 

organizó como una nueva 

idea de mantener la batalla 

tonta de siempre. Melba Al-

faro apareció como principal 

motor para el evento, lo cual 

vuelve a mover los cimientos 

del descontento. El evento 

se construyó al vapor y sin 

publicar convocatoria para 

los interesados, aun siendo 

una fecha tan importante 

como el considerar lo que 

arriba he señalado como el 

nacimiento de las publicacio-

nes en esta tierra (1815); y 

para los 200 años de cele-

bración literaria, decidieron 

dejar de lado a investiga-

dores y creadores de la Red 

Literaria del Sureste. No es 

de esperar y ver los pobrí-

simos resultados, 200 años 

de celebración que pasaron 

sin pena ni gloria para la 

historia de la literatura. Con 

estas actitudes lo único que 

logran es mostrar de nuevo 

una innecesaria batalla ges-

tada por integrantes del 

CYE, ¿acaso no logran 

darse cuenta de ello? Lo real 

es que cuando se trate de tu 

propio dinero invita a tus 

amiguitos, pero usas dinero 

de los contribuyentes, hay 

que tener una apertura total 

y buscar la integración en 

pro de un bien social. 

 Espero que estos pe-

queños apuntes ayuden a 

conocer la raíz de este tipo 

de disputas entre los perso-

najes de la literatura de Yu-

catán, para darnos cuenta 

que los autores no son la 

búsqueda necesaria, que lo 

real tienen que ser siempre 

las obras que éstos pro-

ducen, para leerlas, disfru-

tarlas, analizarlas y pasarlas 

de mano en mano, de boca 

en boca. Yo los invito a que 

discutamos sobre las obras 

literarias y no únicamente 

sobre los personajes que las 

escriben. Yo saludo a los 

creadores que siguen vigen-

tes: Carlos Martín Briceño, el 

principal entre todos, que 

sigue leyéndose a nivel na-

cional haciendo que el cen-

tro del país mire hacia estas 

regiones del sureste, y es-

pero que siga manteniendo 

el reconocimiento de unos y 

otros dentro de los que so-

mos realmente lectores. Ma-

nuel Iris, Nadia Escalante, 

Ileana Garma que siguen ga-

nando becas y premios na-

cionales por sus trabajos de 

poesía. Will Rodríguez por 

su excelente prosa que si-

gue publicándose, además 

de sus otros proyectos de 

cocina. Arnaldo Ávila, Jorge 

Manzanilla, Mario Carrillo, 

Marco Antonio Murillo, Ro-
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drigo Quijano, Irma Torregro-

sa, por sus premios estata-

les y regionales; Rígel Solís 

por su novela que ha cru-

zado el charco llamado A-

tlántico. Iván Noé Espadas 

por su terquedad y cons-

tancia. Saulo de Rode por su 

vigencia. Roberto Azcorra 

por su calidad literaria. Ángel 

Fuentes Balam por su atre-

vimiento. Fernando de la 

Cruz, por sus ideales. Mario 

Pineda por su desenfado. 

Autores que ahí mantienen 

vigente la tradición de la 

literatura yucateca hacia 

afuera, más allá de lo yu-

cateco. Y abramos los ojos 

para recibir las propuestas 

de Violeta Azcona Mazún, 

Esaú Cituk Andueza, Cris-

tian Celis, Roberto Cardozo, 

Ariel López, Javier Paredes 

Chi, entre otros. Y espero 

que todos aquellos que se 

dicen escritores y que siem-

pre se presentan en las me-

sas de lecturas y debates 

literarios, se pongan a es-

cribir un poco y construyan 

una obra y dejen de vivir de 

los dos poemitas o dos 

cuentitos que publicaron en 

sus años mozos, que siem-

pre tienen listos para meter 

en toda antología que tenga 

presupuesto. Esto es lo lite-

rario verdadero, y quienes 

quieran pueden apuntarle 

más, para seguir discutien-

do. 
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Perezpochtli fue en otra vida, 

muchos años antes de nacer 

en Tepito, un príncipe gue-

rrero de la tribu de los maka-

zewas, habitantes éstos de 

un lugar situado entre Dako-

ta y Montana. No alcanzó a 

asumir el reino que le corres-

pondía, porque la caballería 

estadounidense lo impidió, 

matándolo a él y a toda su 

gente, en esa brutal guerra 

en la que los pieles rojas 

perdieron de manera defi-

nitiva su nación americana. 

Eso nunca lo olvidaría el fu-

turo general del Anáhuac, al 

cual se le reveló su pasado 

en el templo espiritualista al 

que lo llevaban de niño; ahí 

los   médiums   o   facultades  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

entraban en contacto con to-

do aquello que antes había 

sido. Pero también lo hacían 

con el porvenir, y ahí le in-

formaron del gran destino 

que le esperaba, el de salvar 

a su nuevo pueblo, el de los 

aztecas. 

 El niño dibujaba hojas 

y hojas con sus propios co-

mics de guerra, ciencia fic-

ción y horror. Es que ya no 

le bastaba la lectura de sus 

favoritos, que iban desde Jo-

yas de la Mitología y Titanes 

planetarios hasta Historias 

del Gato Negro y Tra-

diciones y Leyendas de la 

Colonia, así como Marinos 

en acción, Comandos es-

forzados y Frentes de Gue- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

rra. Aborrecía el pro yanquis-

mo de sus primos, de modo 

que, ante el escándalo de 

éstos, siempre quiso estar 

en los juegos bélicos de 

parte de lo que aquéllos 

llamaban ñpillosò. Le dec²an: 

Ƅ áNo debes hacerlo, los ale-

manes fueron malos! 

 A lo cual Perezpochtli 

respondía: 

Ƅ Los americanos fueron 

malos con mis compatriotas, 

los mataron a todos. 

 Y los primos, sin en-

tender de qué hablaba, pre-

guntaban: 

Ƅ àA qui®nes mataron? 

 

Perfil de 
Perezpochtli 
Fragmento de la novela ñCr·nicas 

de Tepito Asgardò 

Luciano Pérez 
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 Y el que llegaría a ser 

general contestaba: 

Ƅ A los makazewas. 

     Los primos se quedaban 

perplejos, y se miraron unos 

a otros, sin saber ya qué de-

cir. 

 

Fue a sus 9 años que en una 

librería de la calle de Az-

tecas, la única existente en 

Tepito, vio un libro que le 

llamó mucho la atención y le 

pidió a sus padres que se lo 

compraran: Mitos y Leyen-

das Mexicanas. Así fue, y su 

padre, un oficial naval, le 

escribió en la primera página 

una dedicatoria, que decía lo 

siguiente: ñHijo, este peque-

ño obsequio de tu padre te 

hará entrar en el mundo del 

pasado de nuestra patria en 

forma especialò. Ley· varias 

veces y con avidez estos 

mitos y leyendas, compene-

trándose de los aztecas y su 

viaje desde Aztlán hasta el 

Lago de Texcoco; de cómo 

entre los pueblos nahuas, 

los mexicas fueron los más 

menospreciados hasta que 

se convirtieron en los amos 

del Anáhuac, con su por-

tentosa ciudad Tenochtitlan, 

asombro de propios y de 

extraños. Supo de los dio-

ses, de la amarga rivalidad 

entre Quetzalcóatl y Tezcatli-

poca, en la que creyó reco- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

nocer otra igual leída en un 

comic, la de Odín contra Lo-

ki; o también, de Thor contra 

Loki. Y sobre todo se con-

movió mucho con el drama 

inmenso de la derrota de los 

aztecas ante los españoles, 

de cómo todo el heroísmo de 

aquéllos fue inútil ante éstos, 

los cuales traían consigo no 

sólo armas modernas y un 

dios sangriento, sino tam-

bién la viruela, que mató a 

miles. 

 Años después, cuan-

do conoció a Jaguar Verde 

en los cursos de poesía de 

la Kulturhaus, a cargo del 

fraile Augustinus de Mons- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

realis, Perezpochtli le dijo a 

aquél: 

Ƅ No s·lo t¼ tienes ante-

cesores bravos como Martín 

Océlotl. Yo ya descubrí a los 

míos. 

Ƅ àQui®nes fueron, amigo? 

Ƅ Mateo P®rez, adorador del 

Diablo en pleno siglo XVII, 

un mestizo que gobernaba 

en algún lugar de Antequera. 

Y Antonio Pérez, quien se 

proclamó sacerdote azteca 

en el siglo XVIII, burlándose 

de la religión católica, y que 

adoraba una monstruosa 

imagen de la Virgen. 
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Ƅ àC·mo monstruosa? 

Ƅ Era la Virgen Mar²a, pero 

en vez de amor causaba 

terror, imagínate cómo sería. 

Yo adoro a esta misma 

terrible Señora. 

Ƅ àY qu® hizo la Inquisici·n? 

Ƅ Aunque parezca raro, no 

procesaron a ninguno de los 

dos, ni a Mateo ni a Antonio. 

Parecían tan inverosímiles 

en una época dedicada a 

creer  en  Dios  el  Hijo  y  su  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

santa Iglesia; más bien se 

les tomó por no educados, 

así que una larga temporada 

de rehabilitación con los 

frailes podría caerles bien. 

Ƅ Mi antecesor Mart²n no tu-

vo tanta suerte, lo mató la In-

quisición en Sevilla. 

Ƅ Ah² fue diferente, porque 

él se convertía en gato, lo 

cual le daba calidad de 

diablo y tenían que matarlo. 

Pero mis ancestros hicieron 

del Diablo una religión, sobre  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

todo Mateo. Antonio fue más 

allá, sabía que la Virgen no 

era otra que la Diosa Madre 

de los tiempos prehistóricos, 

y que por lo tanto tenía dos 

rostros: el de la preciosa mu-

chacha conocida como la In-

maculada Concepción, y el 

de la feroz diablesa que se 

llamó Lilith. La imagen de 

ésta fue la que Antonio ado-

raba; y no era en realidad 

monstruosa, sólo diferente, 

una diosa con rasgos demo-

niacos que no hacían sino 

expresar una belleza 

extraña, inusual. 

 Fray Monsrealis ya no 

pudo tolerar más tanta plá-

tica de sus dos alumnos, y 

les dijo con severidad: 

Ƅ áEsos dos! Est§ bien que 

son compadres, pero no se 

podrán ir a su casa hasta 

que me entreguen tres so-

netos perfectamente medi-

dos, rimados, y sin ripios. 

 Perezpochtli, soca-

rrón, le comentó a Jaguar: 

Ƅ Tu maestro el bardo ciego 

te exigió que fueses otro 

Góngora. Esta es tu oportu-

nidad de oro para que lo 

seas. 

Ƅ Te juro que le² las Sole-

dades y no entendí nada. 

Ƅ Es que no hablan de nada. 

Ƅ àC·mo va a ser posible? 
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Ƅ G·ngora las escribi· con 

esa intención, la de que na-

die las entendiera, como 

buen socarrón que era. Por 

lo tanto no debes preocu-

parte. 

Ƅ Tampoco entend² el Sueño 

de Sor Juana. 

Ƅ Igual que G·ngora, de 

quien fue discípula, ella tam-

poco quiso decir nada, pero 

revistió todo de términos 

científicos y metafísicos, y 

todos los académicos han 

creído que dijo algo y lo 

explican esforzándose con el 

mayor aparato crítico po-

sible. Sor Juana era malicio-

sa. Te sugiero que leas de 

ella sus Enigmas ofrecidos a 

la Casa del Placer y El 

Oráculo de los Preguntones. 

Párrocos y eruditos se horro-

rizan con tales libros. 

 Monsrealis estalló: 

Ƅ àQu® tanto est§n diciendo 

en contra de la abuela de 

nuestra poesía? 

 Perezpochtli quiso 

calmarlo: 

Ƅ Nada, maestro, s·lo inten-

tamos entender por qué Ezra 

Pound nunca habló en sus 

Cantos ni de Teotihuacan ni 

de Tenochtitlan. 

Ƅ àY ya lograron enten-

derlo? 

Ƅ Quiz§ la clave est§ en la 

obra de Sor Juana. 

Ƅ No veo la relaci·n. 

Ƅ Eso es lo que queremos 

dilucidar. 

Ƅ áBasta de perder el 

tiempo! Quiero esos sone-

tos. ¡Y tú, Jaguar Verde, ya 

no me entregues otra de tus 

expresiones de amor a la 

MM! Ya cambia de canal, 

¿de acuerdo? 

 Jaguar Verde ya esta-

ba acostumbrado a que le 

recriminasen ese su amor 

desdichado por la todavía 

más desdichada blonda Ma-

rilyn Martenson, el ángel que 

cruzó Amerika en una noche 

de espanto. Sin embargo, 

Perezpochtli tenía él mismo 

un amor parecido, sólo que 

no lo hacía saber tanto, no 

requería de desgarrarse las 

entrañas como su amigo 

felino; pero ahí estaba en él, 

y siempre estaría, hasta el 

final, otra mujer americana, 

contemporánea de MM: Ja-

ckie Bouvier, ex Kennedy y 

ex Onassis. Los mexicanos 

no dejan de tener una gringa 

en el corazón, sólo que al-

gunos lo gritan como Jaguar 

Verde: ñáEstoy abierto en 

canal!ò, y otros no necesitan 

hacerlo. Jacqueline Bouvier, 

la viuda dos veces fuerte. 

Porque una viuda fuerte, 

¿quién la hallará? 

 Para los dos amigos 

la poesía no sería primordial 

para el futuro. Lo sería la 

liberación del Anáhuac, así 

que ellos estuvieron de a-

cuerdo en su decisión de 

revertir el error de Mocte-

zuma, quien por una mala 

apreciación les entregó Mé-

xico a los españoles. Cortés 

no era Quetzalcóatl, eso era 

muy evidente. Así que Pe-

rezpochtli fue reuniendo ami-

gos de muchos lados, por lo 

general de Tepito y del Cen-

tro, para integrar su ejército 

del mañana, y lo mismo ha-

ría Jaguar Verde, quien tenía 

todo el poniente mexiquense 

a su disposición. Con la he-

rencia que le dejó un tío 

almirante fue que Perez-

pochtli tuvo tiempo y re-

cursos para que se iniciase 

el programa de recluta-

miento y preparación de los 

cuadros de mando y tropas 

de Tenochtitlan. También a-

yudó mucho en esto la Cer-

vecería Alemana tepitense, 

dueña de la marca Hermann 

Teppis, deliciosa cerveza; 

las conexiones germánicas 

de este negocio aportaron 

grandes recursos para la 

compra de armas y la con-

tratación de instructores. Y 

con generosidad, Perez-

pochtli le dio también partici-

pación en esto a Jaguar 

Verde. 
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 El futuro rey de Te-

nochtitlan alguna vez se 

casó con una hechicera y 

mántica de Vidal Alcocer, 

pero el matrimonio no duró 

mucho. Con ella procreó a 

una bruja blanca de la secta 

Wicca,   autora  del  tarot  de  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Camelot y Avalon, así como 

del tarot de Sor Juana. Ella 

se llamaba Nekhebet, quien 

más tarde se hizo muy a-

miga de la bruja roja de A-

mecameca, una mujer ésta 

llena de sabiduría y encan-

tamientos, la cual podría ser- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

les útil a los futuros comba-

tientes. Después de todo, 

éstos iban a enfrentarse a 

otra bruja de muy vasto po-

der, la que llegó desde el 

planeta Karina. 
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En aquellos años en que fes-

tivamente me encontraba 

trabajando en la cultura, en 

un sitio tan emblemático co-

mo el Bosque de Chapul-

tepec, en un lugar tan má-

gico y memorable como la 

Casa de Cultura ñQuinta Co-

loradaò,  durante mi horario 

de comida me di a la tarea 

de ir descubrir los rincones 

más escondidos y casi des-

conocidos del añejo bosque. 

 Muchos espacios me 

fueron develados con gran 

entusiasmo, y así me aden-

tré en la intimidad de un 

lugar que era algo más que 

el Castillo de Chapultepec, o 

el Zoológico.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fui descubriendo los 

espacios que, a solicitud de 

Porfirio Díaz, Miguel Ángel 

de Quevedo (Regidor de 

Obras Públicas del gobierno 

porfirista) lo rediseñó de a-

cuerdo a las anotaciones 

que realizó en su visita al 

Bosque de Boloña.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y uno de los espacios 

que me embrujó fue el lugar 

en que se encontraba la 

Fuente del Quijote, que re-

mataba un espacio quijotes-

co que comenzaba con una 

escultura del ñCaballero de 

la Triste Figuraò del eminen-

te escultor Humberto Pera- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se busca a  

Don Quijote y 

Sancho 
            Tinta Rápida 
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